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'''' Ño tenemos hasta hoy una obra sobre esta 
importante materia, higiene militar; y sin em- 
bargo, si hay alguna cosa en que no puedan se* 
guirse los textos europeos, sino bajo el punto de 
vista de doctrinas generaleí^ es en lo que mira 
& la higiwié de nuestro ejército. En efeeto, la di- 
versidad de costumbre por la variedad de las 
razas y la variedad del clima, aun en lugares si- 
tuados á pequeñas distancias, sin examinar teda- 
vía las diferencias de hábitos en pueblos coloca'^ 
dos dentro de un pequeño radio, hacen que deba- 
mos adoptar ttiedios especiales desde la recluta 
de soldados hastarl€4xnanerá de educarlos y darles 
instrucción, hasta el tiempo que debea durar en 
di wrvicio,y modo de conceder ú ordenar las ba- 
jaft en casos determinados. Estudio profundo y 
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de graves conseeaencias» benéficas ó adversas, 
según que se haga con el detenimiento que re- 
quiere, ó se desprecie hacerlo. Aquí el médico 
tiene que llenar una misión sublime de humani* 
dad, de civilización y hasta de honor nacional. 
Estúdiense atentamente nueslatts costumbres, 
en cada localidad^ en cada raza; bajo la influen- 
cia de la gran variedad de climasf^examínese des- 
pués al individuo antes de ingresar á las filas; 
busquemos siempre la aptitud y tendremos un 
ejército digno de este nombre. 

Este estudio es arduo, dilatado, difícil, pero de 
todo punto indispensable si la legislaci<^n tiene 
que basarse sobre él Incapaz de emprenderlo por 
mí mismo, creo, sin embargo^ que debo consig- 
nar en estos pequeños apuntes lo que «1 estudio 
y la experiencia me han ensefia4o« Otros fom«t* 
rán ima obra, elevarán este estadio á ía alttira 
de nuestra civilización, que se desarrolla mas ca- 
da dia, y tal vez no desprecien este trabajo in* 
signifícantCí para darle la pe^eccion que debe 
tener. 

Seré algo mas extenso al tratarse de eueitio- 
nes, por decirlo así especiales á nuesteo país» 
siendo la principal la de recluta, y después la 
del modo de dar las bajas, puesto que en esto no 
podremos adoptar la legislación europea; y itpun- 
taré nada mas aquello que está ya Mtttdiaáoiii i 
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nomía 7 otras conñderacíones por este estUoi.se jpembcA las 
Tentajas á primera vista. , , f , 

Lo que está (atimamente ligado eon los baenos pre- 
ceptos de la higiene es, cuidar de no admitir en el serTicio 
individuos qne no gocen de perfecta salud» 6 que al ménoa 
puedan robustecerse con el ejercicio i qne van ft ser dedica- 
dos; cuidar de que la profesión anterior del recluta ente, 
cuanto sea posible, en relación con el arma á que se destina; 
un individuo acostumbrado 6 andar á pié haría un mal gi- 
nete, y se privaría á la caballería de un buen soldado desti- 
nado á la infantería al que estuviera acostumbrado al mane* 
jo del caballo» 7 así de los demás. Estas observaciones» tan 
obvias 7 tan al alcance de todos» jbou despreciadas sin em- 
bargo muchas veces» 7 se ve con frecuencia admitirse en la 
caballería á ' todo el que solicita servir en esta arma» «an 
cuando ignore enteramente el manejo del caballoi abuso que 
debe evitarse á todo trance» no solamente. 7 esto es demf- 
siado grave» por el ma7or peligro que corre su existencia en 
un hecho de armas» sino porque positivamente es exponer 
al soldado á las consecuencias de un ejercicio á que ho es* . 
tá acostumbrado» 7 que» cuando m demasiado violento, le 
expone á diferentes enfermedades» como por ejemplo la in* 
fiamacion de los testículos» el infarto de ganglios inguinales, 
hernias» reumatismo muscular» &c. El soldado, desde el mo« 
m^to de serlo, debe estar expedito» tn cuanto sea posible» 
para entrar de lleno en su ejercido. 

Estas consideraciones pertenecn» es cierto» á la organiaa* 
cion de las fuerzas 7 no al sorteo; pero se relaciona en cuan* 
to álá aptitud que deben tener los enganchados voluntarios 
para servir en determinada arma 7 aun con los que deban 
entrar ál sorteo» no pard reemplazar todo el ejército» sino 
para cubrir cierto námero de bajas. 
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^yaámoi Aofñ li es conveniente que la lej determine con 
anterioridad los caaos de enfermedad para, el servicio, To 
creo qae debe liaber ciertas restricciones, buscando siempre 
la manera de no perjudicar á individuos notoriamente inhá- 
bilesi y de evitar á la vez los abusos que en las localidades 
pudieran cometerse. Debe, pues, reducirse el cuadro de las 
enfermedades que sean motivo de excepción, sin perjuicio 
de establecer en las capital^ una segunda calificación j una 
tercera, si fuere necesario, en el momento que los cuerpos 
reciban sus reclutas. 

Huj difícil seria formar un cuadro exacto de las enfecme« 
dades que constituyen motivo de excepción para el servicio; 
sin embargo, se podrían coiisiderar las siguientes: 

Las enfermedades ae los centros nerviosos. 

Las enlermedaaes crónicas de las visceras, cuya curación 
no sea posible obtener éá menos de tres meses. 

Las que necesiten para su curación «na operación grave 
dé cii*ujía. 

Las ^parálisis parciales j antiguas de los niiembros, ; su 
deformidad por causa de. herida 6 de fractura. 

Las enfermedades crónicas de la piel, cuja curación no 
sea probable eñ menos de seis meses. 

Las enfermedades crónicas del aparato de la visión. 

La falta absoluta ó la cape de los dientes, que impida la 
masticación. 

Todas las enfermedades agudas graves deben ser motivo 
de excejpcion temporal. 

Úaj ciertas enfermedades crónicas que no pueden causar 
excepcioo, porgue la vida activa» favorece su curación, talea 
como la ane^LÍ^ y, \^ clorosis en su primer grado de intensi* \ 
dad, el vicio escrofuloso y ciertn forma de reumatismo en los 
individ^(}fVi.(|(^jan en lugares húmedos 7 fiíos. 
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Ea indudable que podrian darse regías mas precisas para , 
evitar el ingreso al ejército de individuos que no tuvieran 
toda la aptitud necesaria; pere será siempre lo mas seguro 
el reconocimiento que se haga al consignar al soldado al 
cuerpo respectivo: ^ 1 médico de ejército tiene siempre mas 
práctica y mas sagacidad para descubrir el fraude, ja 
sef^ que se trate de ocultar una enfermedad 6 de simularla. 

En todo caso queda el recurso de las visitas diarias ¿los 
cnerpos, y especialmente la que está mandada hacer en cada 
cuatrimestre para reconocer á los soldados inátiles. Esto se- 
rá lo practicable cuando se trate de enfermedades que, co- 
mo la epilepsia por ejemplo, no puedea observarse en dia 
fijo. 

Estando próxima á expedirse una nueva ley para el sor- 
teo, al comenzarse á practicar podrán irse fijando mejor las 
reglas para las excepciones. 



ALOJAMIENTOS. 

■ * ■• 

Una* ve% hecha la recluta del ejército, hay que atender 
al alojü^miento que se le debe proporcionar* Estos se dividen 
naturalmente en doa clases^ los cuarteles para el tiempo de 
guarnición y los alojamientos conocidos por este nombre en 
los casos de marcha; y los ptim^08„ en cuarteles para la ar- 
tillería, infantería y caballería, diferentes únicamente en 
cuanto á la necesidad de colocar las cuadras para los caba- 
líos y acémilas en^el mismo edificio, pero estando estas 
separadas convenientemente y recibiendo la ventilación por 
diferentes lados: la habitación del. soldado está - sujeta á 
los mismos preceptos higiénicos. 
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Por el mejor aerrieio 7 por otres oonsideraoiones relaoio- 
nadas con el gobierno económico de los cuerpos^ los caarte- 
les se dividen en oaadras ocupadas por compafiías; así es que 
duermen reunidos ochenta 6 mas soldados en un corto es- 
pació de terreno. Esto no es conveniente, pero no siendo fá- 
cil evitarlo, debe á lo menos procurarse que la yentilacion 
de las piezas sea suficiente á renovar el aire descompuesto 
por la respiración. A este fin deberán establecerse tubos de ' 
ventilación en la parte inferior de las salas, 7 colocar per- 
sianas en los balcones 6 yentanas, que permitan la entrada 
libre del aire, sin que se hagan sentir las corrientes sobre la 
cama del soldado; 6 bien adoptar la ventilación que se acon- 
seja para los hospitales, por medio de tubos cónicos coloca» 
dos en el pavimento 7 en el techol 

Conviene saber que el aire de las habitaciones se vicia por 
la respiración de muchos individuos, cargándose de ácido 
carbónico que se aglomera cerca del pavimento, 7 la respi- 
ración de este aire así viciado es altamente perjudicial. 

Ventiladas así las salas, 7 teniendo en cuenta las anterio- 
res consideraciones, naturalmente se comprende que la cama • 
del soldado debe estar á cierta distancia del suelo. Ya qae 
no sea posible establecer una para cada individuo, será con- 
veniente construir un entarimada colocado á ambos lados de 
li^ sala, á una altura de dos piás 7 á una ó dos pulgadas de 
la pared, de manera que dé lugar á la ventilación. 

- Esta precaución es importante pafa conservar la salud del 
soldado, 7 d gobierno debe fijar detenidamente su atención 
sobre la buena construcción, de los cuartales, 7 los gefes de 
los cuerpos no deben omitir diligencia para colocarlos en las 
mejores condiciones higiéiiicas. Es cosa triste ver á nues- 
tros Beldades acostarse sobre unpavimento desnudó, común* k 
mente de losa ó de ladrillo, cuando con un gasto relativa* 
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mente pequeño se les podría proporcionftr comodidad, de- 
cencia» 7 lo mas importantei el medio de cOBs^Tar la salnd. 
La enfermedad mas coman qae se observa en los hospitales 
es el reumatismo» producido por el enfriamiento» y eso qae 
no entran á curarse todos los que sufren esta molesta ^f^- 
medad* 

Otra do las medidas que deben adoptarse en lúe docniiCo^ 
ríos» es la de odqear farolas'eon vidrios apagados» con un co* 
lor azul 6 verde» para no fatigar la vista; medida que d& el 
triple resaltado de ser un medio de ventilación, tíí estaa fa- 
rolas se les colocan tubos que comuniquen con el' techo» que 
tiencle á evitar ciertos actos de inmoralidad» j que» eii caso 
ofrecido» puede permitir al soldado alistarse rápidamente pa* 
ra un acto violento del servicio. El uso de las chimeneas no 
es necesario entre nosotros» porque jamas la tempetratora es 
demasiado baja» y aun podria perjudicar al soldado ana tran* 
sicion demasiado violenta, en caso de tener que salir pron- 
tamente de su aposento. 

Las íi^tasc qué se suislen poner cerca de los cuerpos de 
guardia» Son mas bien perjudiciales si se hacen demasiado 
grandessel mefor medio de poner al soldado á cubierto del 
frió es proporcionarle nü buen abrigo. Estas fogatas son dti-' 
les en los campamentos cuando se carece de tiendas de cam* 
pafia» porque ademas de la utilidad que prestan al soldado 
para cocer 6 calentar sus alimentos^ calientan un poco la at< 
mósfera y evitan la formación del hielo; pero es perjudicial 
acercarse á recibir un calor muy activo» y esto debe evitarse 
en lo posible. 

El aseo del cuartel está' prevenido por el reglamento de 
policía de los cuarteles, que se encuentra en el apéndice del 
tomo primero de la ordenanza. Los gefes deben cuidar de 
flo mas exacto cumplimiento» y solo habrl que consigar aqa^ 
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aoa advertenoU q^difce tBoerae presento. Etmuy eonau 
dermnar en los jiatiae jr en Its habitaeíones ana grsn eantU 
dad de agoa, oomo para demostrar an eioeso de aseo: esto 
es perjüdimlj tanto por la humedad misma del suelo, como 
por la qoe se eomnnica 6 la atmósfera, qae puede ocaeionar 
catarros brónqoieos, lenmalismos, y no pocas veoes enf^me- 
dades intestinales; 7 en los países templados, la fiebre 6 oa- 
lentnras int^mitentes» 

Laa leürinM deben estar siempre sitaadas en lagares apar» 
tados y con ana. ventilación propia. 

Me parece inútil extenderme mas sobra todos los pantos 
concernientes á la higiene de los coárteles, porqoe el siste^ 
ma de constrocdon moderna está ya basado sobre las me- 
jores condiciones, y basta qne el gobierno, al destinar un 
edificio para coartel 6 mandar construir uno nuevo, dé laa 
órdenes correspondientes para qae se practique lo queaeon" 
seja la higiene pdblica. 

Muy conveniente seria qae los médicos de. ejército conU- 
ran entre sus obligaciones la de informar al ministerio sobre 
las condiciones higiénicas ei^ que se encoentran los cunte- 
Íes, y si se observan las buenas prescripciones respecto del 
soldado. 

£n cuanto á la higiene de las tropas de caballería, exis- 
ten tratados especiales, que debman ponerse al alcance de 
los oficiales de este arma. 

Bespecto de los alojamientos de las tropas en campai&a 
poco hay que decir, porque en estos casos se obra conforme 
i la necesidad. £s evidente que se necesite dotar á nuestro 
ejército del ndmero suficiente de tiendas de campaña,, de qae 
hasta hoy casi siempre ha carecido. ¿Seria necesario reco- 
mendar la importancia de esta medida? Evidentecoente no; 
sus ventajas están reconocidas por todas las naciones civi.il 
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d«ntte en d^montrar los'g'raTes inconréniantes que se sigaea 
á la salad del soldado con recibir á descubierto el roefo he- 
lada de laliocfae^ sériá escribir nhá obra, j jb solo me ocu* 
po de apnntes, Háj/por otta parte, cosas qne no necesitan 
demostraeion. 

Anteriormente se imponía í los babitantés del tránsito de 
las'trepas, la obligación de darles alojamiento y proporcio- 
narles un jergón 6 cama^ y algunas otras cosas necesarias 
para su comodidad. Esto demuestra la soHcitud con que sé* 
veía la conservación dé la salud del soldado; mas lioy que' 
esas disposieionéiban caido en desuso y quV realmente no 
pueden subsistirconforme á nürátra constitución, éí gobier- 
no debe buscar tnedios para mejorar la dondicioá' del sol« 
dado* 

Jacn^LS se reédtnéftdaríl demasiado á los gefe^, que eviten*^ 
oon suma cuidado él que la tropa duerma sobre el sueto há- 
medo y refeibíehclb el rocío de la noche, en los países calien- 
tes; abuso que el soldado tiende siempre á cometer^ á pre- 
texto de no soportal* di calor de las habitaciones. ISs nota- 
ble la libada de un cuerpo i la capital, al regresar de los 
paises calieiites y especiálúienté de las costas, por la multi- 
tud de enfermos atabadós de intermitentes, algunas veces 
mortales. En su lugar se hablará del abuso de las frutas y 
de los baños que también, ^contribuye al desarrollo de esta 
y otras enfermedades. 

Es verdad que no siempre sé* nota todo lo qué es perju- 
dicial al soldado la falta de estas precauciones, y que muchas 
veces resiste á las fatigas de la campaña y á los desórdenes 
que se le permiten, conservando intacta su salud; pero esto 
no es un motivo para descuidar todo género de precaucio- 
nes, porque mas tarde aparecen sus funestos resultados. Be* 
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Concillando la saiifacoion mejor posible de las neperida^ 
dea del soldado, oon una jqata eoopomía, creo qne podría 
procurarse algana variedad en los alimentosi para no acar- 
rear el &stidio 7 mas tarde las enfermedades. ]A cnántas 
consideraciones no se presta esta parte importante de la hi* 
gienel jQué es el soldado? ^po^lea «on las. obligaciones del 
gobierno para el soldftdoP jonánto partido no podrá sacarse 
de este hacinamiento de hombre?,, convirtiendo los coárteles 
en otros tantos planteles de educación? ¿Bastaría este peque- 
fio volumen para contestar i estas tres»pregontasP Diré doa 
pUabras sin embargo, 

jQué es el soldado? Pf imero, es el hombre arrancado al 
hogar doméstico para sacrifici|r su vida, y cuando no, sa 
porvecir á la patria; después, es el hombre sin voluntad pro- 
pia, sin familia, sin oficio ni industria con que poder ganar 
su 8ubsÍ8tmicia,.nna vez concluido el tiempo de su engan- 
che; qne puede ser un padre de familia, un ciudadano hon- 
rado, nn apóstol que iria á predicar sobre la excelencia de 
la institución del ejército, y que en ves de esto, de8atendi4o 
así, se hace su mas encarnizad^ f^nemigo. Y cuándo este 
hombre, considerado por sus gefes, instruido é inspirado del 
sentimiento de |iu deber, tiene que cumplir con el último y 
supremo, arrostra las fatigi^s y desafía la muerte con ia ab- 
negación y el v^lor mas sublime* , Otras veces, solícito y 
amoroso como un hijo, restafia la sangrede las heridas de sa 
gefe, le sirve de guía 6 lo conduce sobre sus hombros, y se 
afana, y se desvela, y sufre con aquel á, quien reputa como 
su segundo padre. Y este hombre, rara ve^ tiene una re- 
compensa y jamsa tiepe nn giorvenir. 

Después de e^tQ^ jgué contestación^ C9¡f^ 4 estik pregunta; 
cuál es la obligación del gobierno para con el soldado? ]ja 
respuesta es muy sencilla: tratarlo como á hombre. 
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Obtenido esto, se tendría que periódicamente regresarían 
á BUS hqgfira» dos, c\ÁSittpfdá^müi<ml^^,j^vípfmf^^ 
rían al gobierno un ápojo mas firme qué A de las bayone- 
tas: la opinión. . ^,^ . . ,.. . 
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Pbeo hay q«e denr eon nlicion al vestido del soldadas 
en esta parte sé haeompreodÜOjmejór elmodedeflatidhaBr 
& esta necesidad. La ordenanaa previ^ie alQtfm^o y oali* 
dad de loa vastidos qué debe tener nn eoerpOi y ann al 
tiempo de sn duración. 

En^lo.qnese debe recomendar suma vigilanoía á los ga- 
fes ea en IsBuansérvasian del aseo,- piaAo pvevisto: lamUen 
en la ordenanza y trasladado á ese pre)|uefio cempaadm c 
que se pone en manos del soUladOi que se IhmtL pronáuario, 

HAfé notar, una reapor -totito, á^ proposito de las mjtáB^ 
rias que déberé'tobar al tratar del'soldada'ién' guaraíoioii -é 
en eampaftai que fa» préTendones de la ordenausa son el me- 
jor tratado de higiene quo se puede estudiar. Nada, pues, ha* 
brá que añadir, sino recomendar la obser?ancia de aquelloai 
preceptos. £1 soldado que se enseña á pfofesar respeto y |ba- 
riño á sos superiores, á quien su infunde la idea de aa dig» 
nidad, basta probibirfe la salida si su traje lio está perfecta» 
mente arreglado, advirtiéndole la eom|)ostura y decencia que 
debe observar en la calle, tal educación digo, no puede mém 
nos que influir de un modo evidente sóbrenla moral del sol*» 
dado, y por consiguiente sobre ta saliul. Solo me eonpasé de 
algunas observaciones sobre la educación que deberían po- 
nerse en práctica y que no están preaci&taa. 
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EDUCACIÓN f ISIOA Y MORAL DEL SOLOAOO. 

Indepeadientemente de lo prevenido en la ordenanza, seria 
oonreniente establecer algunos aparatos gimnásticosj para que 
él soldado sb ejercitará durante las primeras horas de la no- 
che. Está hej perfectamente demostrado que el desarrollo 
de la muscolacion es mas perfecto caando se obseavan las 
buenas reglas de gimnástica, aleanaáadose asíwayor aptitud 
pam resistir las fatigas. £1 pocho se ensancha, la respira- 
eion es mas amplia y la hemalsais mas completa. Ptopor- 
eiona una distracción y hace el sneftemas reposado y pro- 
fondo. 

Al día sigoieiitc el siddado estará mas eipedíto para los 
diferentes ejeioieios de instniocioa, qoa ordinanameater re- 
cibe por las mafianas. 

£n estor ejercicios no debe fatigarse al soldado. £s un 
error anp«ner qae alcansará mayor instnicdon mientras mas 
tiempo oontinuado se k oUige al ejerdeio: la fatígá entape- 
ce loa modmientosy yiene él fsstidio y la poca volo&tad para 
aprender. Confieso qno obserrando estas reglas he nato idar 
instmccion mochas reces. 

Quedan largas horas de ocio, qoe seria conTonieste em- 
plear oon mejor provecho para el soldado. ¿No seria conve- 
niente establecer talleres, que le proporcionaran trabajo, á la 
ves qae el modo de depositar en una caja de ahorros el pro- 
daeto de sos economías? 'fal vez. el gobierno mismo podria 
obtenerlas construyendo en estos talleres el vestoario y eqai« 
po con^que se enriquecen los contratistas. El soldado tendría 
S8Í mejor asegurado su porvenir, puesto que al término de 
sn enganche se encontmia con un capital y nn oficio. 
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Extenderme mas sobre esto, seria traspasar los limitas que 
me he trazado y entrar en consideraciones que no atafien 
solo á la conservación de la salud, sino qae soii cuestiones 
de ínteres social, majr dignas de estudiarse sin duda, pero 
agenas á mi propósito. 

Como ramo de educación puede considerarse el aaeo^ que 
está prevenido se practique todos loa dia» por la maftiina; 
pero ademas de esto es higiénico q^% se meostattfbre'al soU 
da«& no solamente á lavarse la cara 7 las manos, siaro que 
deberia pasar por todo su cuerpo una esponja htfmeda fro- 
tándose con ella. Este ttiedio de |seo tiene ia doble vental» 
de facilitar la traspiración del cuerpo y forttftmir el «íslésüa 
nervioso. Talpráctioa presentaría al principio algunas difi* 
cultades, como las presenta todo aquello que no es una cM- 
tambre; pero especialmente en el 6rden militar, una ves es* 
tabiecida la subordinación, nadaí es mas (iteil q^e hacer Cúm^ 
plir una orden. 

Independientemente de esto, el toldado ¿dbirá tolMf ba« 
fíos generales que á la vez que constituyan un medio de 
aseo, le proporcionen hacer ejercicios de natación. La letti« 
peratura del agua jamas es tan baja que Ma neoeaario ule» 
varia artificialmente, sobre todo si no permanece largo tiem* 
po estancada. En todo caso podría solicitarse la interven* 
cion de los médicos para seguir su parecer. 

Antes de ordenar el baño 6 el aseo con la esponjs, debe« 
ría cuidarse de que no haya algún enfermo, aunque sea de 
accidente ligero. ^ 

Los cuarteles deberían tener estanques á propósito, ttíñ 
la conveniente sombra, para do permitir á los que ha^n uso 
del baño que permaifezcan mucho tiempo bajo la influcneia 
de los rayos del sol* 
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EBRIOSIDAD. 

£9 nn hedió constantemente obsoryado, .qoe los ebrios 
eonsaetodinarios de macho tiempo, rara vez suelen eorregir- 
9e; pero no sucede lo mismo oon los que comienzan á lDn« 
traer este perjudicial y repugnante vicio. Y sin embargo, 
nada hay que se desatienda tanto como el deber de extirpar* 
lo á todo trance. 

Para los ebrios consuetudinarios se ha recorrido algunas 
Teces entre la tropa al uso del agoa con jabón; pero se ha 
visto que esto no produce resultados satisfactorios. Con mo» 
jor éxito se «conseja por loa facultativos el uso prolongado 
de una limonada sulfúrica fuertemente ádda: nada se perde- 
xia en todo caso, con ensayar este método. 

Para los que no tienen bastante arraigado este vicioi es . 
de muy buen electo el nso de cuatro ó seis purgantes, pre* 
parados en alcohol y administrados diariamente. Yo he vis- 
to el buen resultado que ha producido, administrado así, el 
porgante de Leroy. 

En cuanto á aquellos que comienzan apenas á inclinarse 
al abuso de los espirituosos, bastarían los medios morales, 
mediato la vigilancia de los gefes. 

¿Seria necesario recomendar bastante el esmera que debe- 
ría tenerse en desterrar este terrible vicio? Todo el mundo 
conoce sus flétales consecuencias; todo el mando ha podido 
presenciar el espectáculo repugnante 6 conmovedor á veces 
que presenta un soldado ebrio,. á quien ei necesario con-, 
ducir sobre una bestia ié carga, 6 suspendido de una palan- 
ca formada con un fusil, exponiéndolo á ui^a pongesUon ce- 
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rebral, y siempre en una postura incomoda y peligrosa. 
Otras veces se tiene que abandonar á las garras de un ene* 
migo sanguinario^ porque ño puede seguir el movimiento rá« 
pido de una fuerza que se ve perseguida; y no pocas se ha- 
brá visto el caso de exponer la seguridad de una fuerza por 
no abandonar á los soldados ebrios. 

Es verdad que se recurre muchas vtces al medio de reoo* 
mehdar que no se expendan licores embriagantes; pero es* 
to no siempre produce buen resultado, y ademas, lo que de* 
be buscarse es la manera de infundir al soldado una grande 
aversión al vicio, inspirándole buenas costumbres. 

La ocupación constante, ya en los ejerciólos de armas, ya 
en un taller en que se ocupe de un trabajo que le sesf^pro- 
ductivo, y otras veces en un aprendizage que cultive su in- 
teligencia, serán siempre los medios mas eficaces para alcan- 
xar tan importante objeto. 



MARCHAS. 

, En el título diez y seis del apéndice al tercer tomo de la 
ordenanza, se dan reglas para el modo de conducir las tro^ 
paa haciendo altos en las marchas. La observación de ellaa 
es cosa de suma importancia para no fatigar al soldado y 
evitarle enfermedades que pjudieran sobrevenir por no satis- 
facer oportunamente ciertas necesidades corporales. La mar* 
cha es cosa fácil de dirigir cuando se camina sobre un ter- 
reno plano y suficientemente abierto; el soldado camina en- 
tonces con desembarazo, y se avanza por lo inéuos una le- 
gua y cuarto por hora; pero en terreno quebrado, estrecho, 
es cosa diñcil ordenar con?ementemente la marcha. Si un 
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descanso de una 6 media hora, como está prevenido, es útil 

al soldadoi los frecuentes altos para qáe se nniforme la C0- 
lamnaf le ocasionan molestias y fatiga. Es conveniente en- 
tónees acortar el paso de la vanguardia, proporcionándolo i 
los accidentes del terreno, para que la columna de viage no 
se fraccione. 

No hay cosa á que tienda mas el abuso del soldado, que 
á tomar agua cada vez que la encuentra en su tránsito^ est« 
abuso debe corregirse, porque está probado que mientras 
mas se bebe mas se aumenta la sed. Cuando esta necesidad 
comienza á sentirse, lo mejor es abstenerse de beber por 
cierto tiempo; la sed se va calmando entonces poco á poco. 
Cuando este reAiltado no se obtiene, es de buen recurso 
mezclar un poco de aguardiente al agua que se bebe; bas- 
ta una cucharada para un vaso. Especialmente en los países 
calientes, basta beber por la primera vez, cuando el calor se 
hace sentir fuertemente, para que la sed aumente cada vez* 
con mas intensidad; la sequedad dé la boca ocasiona una 
molestia difíail de soportar, y se haee preciso estar bebiendo 
á cada instante. Este iooonvenieute se subsana muy bien 
observando el consejo anterior. 

Es cosa muy común' que al rendir^una marcha se recurra 
al baño, si el calor se hace sentir muy fuertemente: el baño 
es perjudicial en las últimas horas de la tarde, especialmen- 
te 8Í el terreno es pantanoso ó simplemente muy húmedo» 
Es la hora en que los miasmas que se desprenden de los 
pantanos iniin mas inmediatos al suelo y se aspiran con 
mas facilidad. 

En cuanto al peso de los objetos que el soldado debe lie* 
var sobre sí, en el ejército francés se estima en poco mas de 
treinta kil(5gramos (5 sesenta libráis,' algo mas, que es á poca 
diferencia el mismo que soportan nuestros soldados. 
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Con respecto al abrigo de la cabeza^ «s verdad qne el scha- 
c6 no es el mas á propósito para preservar al soldado de ios 
fuertes rayos del sol; pero difícilmente se reemplazaría coa 
otra cosa que reuniera las condiciones de solidez, economía 
y duración. Ademas, se evita algo eite inconveniente con el 
uso de ia funda j paño de spl. £n todo caso, siempre qiie 
iea posible, debe evitarse la marcha de las tropas en los paí- 
ses calientes, á las horas del fuerte calor. Muchas veces han 
podido observarse los terribles efectos de ia insolación, cuan- 
do lia sido preciso forzar una marcha, 6 por algún motivo 
86 ha descuidado esta precaución. El ejército del Centro, que 
operaba en el Sur de Michoacan en la última guerra, ha te- 
nido que deplorar la pérdida de'sas mejores soldados por 
causa de insolación. Esas grandes llanuras conocidas con el 
nombre de Llanos de Antúnez, mas de una vez quedaron 
regadas de cadáveres de soldados que fué imposible sustraer 
á este terrible accidente. 

Tampoco es conveniente conducir las tropas durante It 
iloche en los países calientes por lugares hdmedos 6 patano»> 
809. Esto ocasiona la producción de las intermitentes. 

Por lo demás, está prevenido que al formarse las divisio- 
nes 6 brigadas para salir á campaña 6 emprender una mar- 
cha con otro objeto, al pasarse la revista de llegada^ &e dé 
parte de los enfermos que liaya, para que sean remitidos á 
los hospitales. 



VISITAS DE CUARTEL. 

Por gradea que sean las precaaciones que se tomeh para 
evitar el desarrollo de enfermedades en los cuarteles, no po- 
drá ofafteaexse este feliz resultado, y en consecuencia está 
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mandado que los medióos de gaaraioton practiquen una vi* 
sita diaria, para reconocer ios enfermos que haya y disponer 
lo conveniente» En caso de que la enfermedad sea ligera 7 
soismente necesite un método sencillo ó simplemente el re- 
posO| está autorizado para prescribir el método que debe 
observarse y ordenar que el enfermo permanezca en su coa- 
dra, 6 en la enfermerfai que está mandado haya en los cuar- 
teles: en caso contrario, ordenará que el enfermo pase al 
hospital. 

Desgraciadamente estas visitas no llenan siesapre com» 
pletamente su objeto, ya porque el soldado rehusa, cuando 
tiene familia, la entrada' al hospital, por el descuento que 
sufre, 6 bien por el descuido de algunos gefes qo& no hacen 
dar al médico una noticia exacta de sos enfermos. No es ra 
ro ver entrar á los hospitales enfermos atacados gravemente 
con muchos dias de anterioridad; y aun se ha visto el caso 
de que un enfermo haya sucumbido en el patio del estable- 
cimiento al momento de llegar. Hechos son estos demasia- 
do raros, pero que deben prevenir la vigilancia de los gefes, 
por ser abusos de grave trascendencia, que deben evitarse á 
todo trance» 

Otras veces se juzga que la enfermedad no es de tanta im- 
portancia que deba molestarse la atención del médico, 6 que 
sea motivo para que el soldado desatienda las obligaciones 
del servicio: tal práctica es de todo punto inconveniente, y 
debe dejarse siempre á la prudencia del médico la califica- 
cien de la iQayojr 6 menor gravedad de las enfermedades. 

Está prevenido ademas que cada cuatro meses se pase 
utík revista de inspección para calificar los enfermos que se 
hallen indtiles para continuar en el servicio. Lo mismo que 
en el caso anterior, suele en este caso haber omisiones, que 
perjudican gravemente al soldado y gravan las rentas pábli» 
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cas. En el momentq en que estoy eseríbieiub m hallan ett -^ 

el hospital dos enfermos, uno epiMptico y otro mutilado dé 
la mano derecha, que no fueron reconocidos en la dltima vi- 
sita. Debe, pues, ponerse grande cuidado para evitar estai 
omisiones, que redundan en perjuicio de la nación y de lob 
individuos. 

Por lo demás, el artículo 38 del reglamento del cuerpo 
médico faculta á los profesores de hospital para expedir en 
todo tiempo el certificado de inútiles á los que se hallen en 
este caso. 

En el reglamento de retiros de 1816 que se considera tí* 
gente, se expresan las circunstancias que deben concurrir 
en los oficiales, sargentos y soldados para obtener su retiro, 
bien sea por haberse inutilizado en carapafia, 6 por enferme* 
d|ides contraidas precisamente por causa del servicio. 

Hé aquí un punto que debe ser el objeto del mas deteni* 
do estudio por parte del médico de ejército, y que compren* 
de varias cuestiones, á saber: 

Inutilidad que concede acción al goce de retiro. ' * 

Enfermedades que causan inutilidad y por las que se de- 
be conceder baja. 

Bespecto de la inutilidad sin acción á retiro, ¿en qué casos 
debe solicitarse la baja del solSado, 6 debe asistirse en .los 
hospitales? 

Los casos de mutilación en campsfia están demasiado bien 
definidos, y son bastante claros para que necesiten un esta* 
dio especial. 

La segunda parte de la nota cuarta del reglamento de re* 
tiros dice así: "Pero si la inutilidad no' fuere tan grave, y 
sí bastante á no poder continuar ni resistir las fatigas del 
servicio, dimanada de desgracia imprevista en fonoi nea do 
él, tendrá d retiro con la tercera parte del sueldo del em* 
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pleo eíecliro en que se halle/' fto. La nota sexta dice: ''El 
oficial qae habiendo cumplido los quince años de aemcio, 
•oliciUse su retiro por achaques que realmente padezca, 6 
por cotnveniencia propia, se le concederá sin sueldo alguno," 
&c. Esta nota sirve perfectamente de aclaración ¿ la cuar- 
ta: no es por causa de enfermedad por lo que se concede re* 
tirOj sino por causa de inutilidad contraida en un acto del 
servicio: por ejemplo, una herida recibida en un ejercicio de 
fuego, la caidci de un caballo én el acto de comunicar ana 
orden ó de practicar una maniobra, y de la cual resulte la 
mutilación dé un miembro, ó cualquiera otro accidente que 
imposibilite al individuo para continuar en el servicio» 

Se habla, pues, de la inutilidad por mutilación 6 acciden- 
te provenido notoriamente en acto del servicio, y no de en- 
fermedad contraida durante el tiempo de servicio. Muy difí- 
cil seria, en efecto, llegar á demostrar la influencia que laiB 
atenciones del servicio pudieran tener sobre el desarrollo de 
tal 6 cual eiifermedad; y mas que. todo, sobre su duración 6 
gravedad, circunstancias íntimamente ligadas con la consti- 
tución física del individuo y su mayor 6 menor docilidad pa- 
ra sujetarse á un método curati\;o conveniente. Adviértase 
que es un deber del gobierno no prodigar los caudales pá- 
blicos, sino distribuirlos en jussicia. 

La suprema 4rden de 12 de Enero de 1824 dispone que 
i, los oficiales que pasen ie seis meses de estar dados de ba- 
ja por motivo de enfermedad se les considere como enfermos 
habituales y se les dé el retiro que corresponda; y ya he- 
mos visto que el retiro no se concede sino después de quin- 
c e años de servicio. 

En las notas, de la duodécima á la décimaquinta del re- 
glamento de retiros se habla del que corresponde á los sar- 
^ .utos y soldados después ^q cierto tiempo de servicio; pe- 
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ro no se menciona el caso de inatilidad accidental en algnn 
asunto de ét. Este es un panto de que deberia ocuparse el le- 
gislador^ y no seria injusto que se les concediera la misma 
gracia que se otorga á los oficiales^ toda vez que no pudie- 
raa disfrutar dé la que les concede la nota décimaquinta. 

Toda enfermedad crónica cuya curación puede calcularse 
que no se obtendrá en menos de seis meses autoriza al ofi* 
cialj co?no se ha visto^ á solicitar su baja; pero la cuestión 
puede presentarse de la manera siguiente: un cuerpo de ejér* 
cito 6 un destacamento puede verse obligado á permanecer 
eu un lugar notoriamente malsano, J contraer allí algunos 
de sus individuos enfermedades propias dol clima. Supon- 
gamos unas intermitentes, que traen consigo el infarto del 
hígado 6 del bazo, y mas ti^rde una hidropésíai accidentes 
que no son raros en los países calientes. En este caso es evi« 
dente la influencia del clima sobre individuos obligados á 
una permanencia forzada, por causa del servicio: ¿seria jus* 
to someterlos al rigor de lo prevenido en la suprema, orden 
de 824<? Es verdad que muchísimas veces estas enfermeda- 
des sobrevienen por causa del menosprecio con que se ven 
los preceptos higienices; pero en otros casos será también 
demasiado claro que se contraerán por la manera de hacer 
el servicio. Elsta cuestión^ por lo menos, necesita estudiarse. 
Comprendo que estos puntos son mas bien del resorte de 
la medicina legal; pero creo también que están íntimamente 
ligados con la cuestión de salubridad en general*. ' 

Queda la áltima cuestión. 

Un soldado es atacado de una enfermedad crónica incu* 
rabie, 6 de muy larga curacipn. No pongamos aquellos ca* 
sos en los que el individuo sufre poco, 6 la ciencia desespe- 
ra dé nbtener un resultado satisfactorio, como la sordera 
por la rotura de la membrana del tímpano, la parálisis par* 
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cial de algún miembro en omoi determinados, y otros eaaos 
lemejantes: pónganos por ejemplo el reumatismo articular 
crónico, tan fácil de reproducirse cuando el individuo no se 
sujeta á ciertas prescripciones, una acirrosis del hígado con 
derrame abdominal, casi siempre incurable, jotras enferme- 
dades semejantes. Es cTidente que á estos desgraciados no 
se les puede arrojar del hospital, y efectivamente no se pro- 
cede así; pero ellos pueden solicitar la salida, para ir á bas- 
car en el seno de sus familias un consuelo que no pueden 
alcanzar en los hospitales: quieren, dicen ellos, ir á morir al 
lado de sus deudos. Para el médico es infalible á veces qne 
tales enfermos van á recibir un perjuicio que puede decidir 
de sa vida; palpan que no podrán seguir un método curati* 
vo conveniente, j ya sea que esperen un éxito completo, 
aunque dilatado, 6 conservar á lo menos por mas tiempo la 
vida del enfermo, no resisten £ procurarle la libertad que 
tanto anhela. 

Para mí ha sido siempre claro que en tales casos debe 
respetarse la voluntad del enfermo. ¡Cuántas veces la influen- 
cia de la moral ha producido resaltados marávillosos, ent^ 
ramente inesperados por el médicol Estos hombres han ena- 
genado, es cierto, su libertad por determinado tiempo; pero 
esto tiene un límite, y este limito es el lecho del sufrimien- 
to. Siempre será humanítarip conceder al hombre una liber- 
tad, aunque sea la libertad para morir: única taxativa á esto^ 
el suicidio. 

Ya he dicho que la nostalgia no debe tratar de curarse 
en los hospitales. 
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HOSPITALES PERMANENTES. 

£1 reglamento qae se considera vigente para arreglar el 
servicio de sanidad, previene el establecimiento de un náme* 
ro fijo de hospitales permanentes, dividiéndolos en hospita- 
les de primera j segunda dase, j establece ademas los hosp 
pitales temporales que sean necesarios para el servicio de 
las diferentes guarniciones; pero ei^ esto, como en alganas 
otras cosas» se han establecido variaciones, conforme á las 
exigencias del servicio publico, siendo por lo mismo el ser* 
vicio de sanidad una cosa que está aún por arreglarse. Yo 
no me ocuparé de la higiene de los hospitales, refiriéndome 
en este punto á lo que he dicho al hablar deios alojamien- 
tos: el sistema de construcción moderno está hoy basado so- 
bre reglas fijas perfectamente apreciadas. Me limitaré á lla- 
mar la atención del gobierno sobre la urgencia imperiosa que 
hay de atender de prefereucia á una de las exigencias de la 
civilización: el establecimiento de buenos hospitales. 
. En cuanto al de la capital, son notorios los adelantos que 
ha tenido en el corto espacio de un año, sin que se hayan 
hecho las grandes mejoras que hoy se ven, sino con sus esca- 
sos fondos ordinarios. Hoy es un hospital higiénico, con uni^ 
ventilación apropiada, un esmerado aseo y una regular do- 
tación de camasj con loa útiles necesarios. Y todavía se le 
hacen reformas, que lo pondrán muj pronto al nivel de los 
establecimientos de esta clase en Europa: tanto así influye 
la elección acertada del gobierno en personas de notoria pro- 
bidad y aptitud» El edificio, sin embargo, necesita ensanchar- 
se« lo que será sumameate fácil ^i el gobierno le concede 
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su proteccioii. Es notable que carezca de un departamento 
para convalecientes, en donde estos pnedsn entregarse á al- 
gunos ejercicios, bsjo la dirección del médico áctes de re* 
gresar á los cuarteles. La importancia de esta medida puede 
apreciarse á primera vista: la eonvaleoencia es peligrosa, si 
se respira el aire yiciado de las enfermerías, por mejor ven* 
tiladas que se hallen, como lo están hoy. £1 convaleciente 
necesita ademas de ona expansión recreativa, que no se le 
puede proporcionar en compañía de los demás enfermos; j 
seria peligrosa la transición repentina de ana vida metódica 
á las atenciones del servicio. Repito que seria muy fácil es- 
tablecer este departamento, porque se le puede dar mayor 
amplitud al edificio, especialmente si se atiende k la suma 
economía con que fe l^an hecho mejoras que, bajo una di- 
rección menos inteligente, habrian costado fuertes sumas* 

Una de Iss cosas que debe fijar la atención del gobierno 
y de los médicos que dií'igén estos establecimientos, es la 
formación muy exacta y la publicación de la estadística: es- 

m 

te seria el medio mas eficaz para llegar á conocer toda la 
importancia de la higiene militar. Así se apreciarían mejor 
los resultados de la observancia mas 6 menos escrupulosa de 
los preceptos higiénicos, en cuanto á las cualidades de ap* 
titud del soldado^ buenos alojamientos, ejercicio, y marchas 
mejor dirigidas y todo lo que atañe, en ñn, á la conservación 
de la salubridad del soldado. 

Cuestión es esta que debería tratarse con un detenimiento 
minucioso; pero, lo volveré á decir, yo escribo solamente 
apuntes. 

A este propésito deberé hacer notar, que los médicos que 
acompañan á una fuerza en campaña, 6 simplemente en mar- 
cha, deberían llevar una historia completa en que se consiga 
naran los acontecimientos mas insignificantes qoa tuvieran 



lagar cada dias por ejemplo, el ntfmero de Iq||Ma que «otiy 
duTieran en una jornada, en ^amino mai Ó i&énoa ^ebrado| 
•i la tropa tenia en e^e dia lop alimentos necesarios bien cpUf 
dimentadosj un buen alojamiento por la nocljie, j ca41 es 1% 
naturaleza del clima por donde se transita, sin olvidar loa 
cambios muj notables de la atmósfera. jCuál seria el r^suU 
tado de esta observación?^ Qae llegaría una , vez en que po* 

dría apreciarse de antemano, ,& lo méno84;ón probabilidad, el 

• • • - . 

námero de bajas que una fuerza podría tener, por causa de 
enfermedad 6 puramente por Ja fatiga que obligara k dejaJt 
á alganós soldados en el tránsito. Previsión importante pa* 
ra saber con ^aiiticípacípn cómo debería procec^rse paia lle- 
nar oportunamente las bajas. 

£n cuanto al servicio de los hospitales, se cree por algu- 
nos que basta un reducido námero de médicos para atender 
i otro muj crecido de enfermos: tal creencia es de todo pun« 
to errónea: un' oíó^ico rio puede atender debidamente sino á 
veinte ó treiuta enfermos á lo mas, si ha de fijar con toda exac* 
titud sus diagnósticos, 7 ha de dirigir con todo acierto su tra» 
tamiento. Es verdad que dos horas es tiempo suficiente para 
recorrer una enfermería de ciuoueuta ó mas camas, pero a 
veces medía hora no es bastante para observar á un enfermo 
j son muchos los que necesitan observación. £n esta línea 
á lo monos, el hospital de esta ciudad está regularmente do- 
tado. La botica está bastante bien atendida, y en esta parte 
se ha comprendido bien lo ventajoso que es para estabíeci- 
mientos de esta clase« tener una botica propia que no tenga 
la atención del público, y pueda por lo mismo dedicarse ex- 
elusivamente á su objeto. La administración está bien servi- 
da, y en consecuencia perfectamente arreglado todo lo del 
servicio ecoi^ómico. 

Lo que necesita una reforoaa es U oompafiía de ambulan* 
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•ii. St •litole qne para él huta lemcio de un hospital, y 
mas qué todo para el aenrieio del ejéreito en campafia, 
•on neoetarioa ademas de los médicos, enfermeros hábiles, 
que pnedan en determinados casos hacer las veces de aja* 
fiantes, 7 esto no se conseguirá sino con individuos de noto* 
ria moralidad, de cierta educación que los distinga de los 
simples soldados, y á quienes se les proporcione una oonve* 
niente instrucción. Es, pues, preciso primero buscar un buen 
personal y establecer cátedras de enseñanza, que comprenda 
lo relativo á pequefia cirujfa, vendages y aparatos, y un es- 
tadio especial sobre el modo de asistir á los enfermos en lo» 
hospitales, y oonduoir á los heridos en campafia. 



HOSPITALES EN CAMPANA. 

IjOS hospitales permanentes^ que corresponden á cada di* 
visión, deberian dotar á la ambulancia destinada á una fuer* 
sa expedicionaria, no solamente de botiquin é instrumentos 
de oirujf^, sino también de cierto número de camillas 6 pa* 
rihuelas, para conducir á los enfermos y heridos, y ademas, 
de sábanas, fundas de colchón, y todos los dtiies necesarios 
para un hospital provisional, según el número de la fuerza 
y tiempo que debe permanecer en campafla. Siempre se 
designa un ponto, que debe servir de base para las opera- 
ciones militares, en donde puede y debe establecerse un hos« 
pital provisional. 

No debe olvidarse que para el establecimiento de estos 
hospitales, debo buscarse on edificio espacioso, bien ventila- 
do, y en cuanto sea posibici rodeado de árbolest £1 tonan^ 
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danto en gefe deberi«oir riempre la opiaipa del médico para 
la eleocion del localj no perdiendo de vúta, qoc ai se trata 
de una plaza qa^ pueda ser atacadi^ se ^uarfc en el pantp 
mas al abrigo de loa fuegos. 

La adminiatracion de este hospital j su aerricio mtfdico, 
bajo la vigilancia del comandimie en geCp^ deberá depender 
del hospital permanente, i donde deberáuremitiíap mensaaU 
mente los eatadoa del movimiento de enfermos y manejo de 
oaudalest De este modo, siendo ano solo el fondo de hospi* 
lales^ niognno podría carecer de lo n^ccsano para su buen 
servido. 



HOSPITALES DE SANSRE. 

Cdando se mueve un grande eneipo de ejército para operar 
otroj ea fáeil calcular con cierta anticipación el lugar 
probable de un encuentro; se puede entonces designar de an- 
temano el sitio en que podrá estableolMe el hospital. En es* 
te caso ae pdede conocer cuales son los medios que deben 
emplearse para el trasporte de loa heridoa, ai el terreno ea 
plano 6 quebradoi airviéndoae ya de carros/ como loa que ae 
usan hoy en eata capitalj 6 bien de parihuelaa conducidaa 
en hombioa. Aaimiamo ae puede preparar oon anticipación 
todo 16 que ea preciao para la buena aaiatencia de loa heri- 
doa 6 enfermos. El médico aabe en todoa oaaoa lo que debe 
hacer para ordenar el aervicio y la dotación de empleadoa y 
demaa que debe tener la atnbulanda. 

Pero en nueatraa guerras de montaña es muy ¿Uferente al 
modo de obrar, pueato que no pueden eatablecerae hoapita- 
lea y ae neceaita conducir loa heridoa á largaa diatandaa. £1 
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ejército franoet usaba para esta gaarra medios de traspor- 
tei que no ?eo inooateniente en adoptan Podrían ^ootoearee 
dos heridos sobre el lomo de una mulaj ya en siDones con* 
▼enientemente dispnestosi 6 bjen en eamillas para condacir- 
se aeostados» 

Todo est^ ^ necesario orearlo; nada existe actualmente; 
j sin embargo, no puede desconocerse su importancia. Apar* 
te de la consideración de humanidadi de una importancia de 
primer tfrden, hay la de la' conveniencia para pioourar qüo 
el esfnrilrn del soldado no decaiga. Es de un gran consuelo 
para el hombre que ya á derramar su sangre en defensa del 
gobierno, saber que este le proporciona todos los medios 
que están & su alcance, para disminuir sus sufrimientos. 
Por el contrario, el abandono lo desanima, pierde el vigor 
que necesita para el combate, y muchas Teces deserta para 
austiaerse á un porvenir que )e amédrent|v. ' 

Asi como en tiempo de paz se aglomeran materiales de 
gu^va para estar siempre preparado á una even^usUdad» asi 
4eben tenerse siempre cl^spuestós los medios de coiiser^r 
la vida del hombre y. mqoífur su condición de herido. 

Los oficiales^ á quienes, se permita llevar un eqnipsgt de 
cierto pes9, deberían p^^ferir á cualquiera otro> un catre de 
madera con tela de lienzo^ de dos tijeras, que sobre ser de* 
masiado ligero, permite que con él se improvise fácilmente 
una Camila: es muy conveniente también caminar provisto 
de una tela impermeable, no solo con el objiqfto de resguar* 
darse de la lluvia, sino para colocarse en la cama, en caso 
de caer heridos, lo que permitiría sin inconveniente la apli- 
cación del agua fria cuando fuere necesario. Estas precau- 
ciones pertenecen á la ambulancia, pero en esta mate^ 
nunca será per demás estar prevenido. 
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